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INTRODUCCIÓN.

El Comandante para la conducción de su maniobra deberá tener presente, entre otras, tres premisas fundamentales: Su presencia en el lugar y momento adecuado, el empleo de la reserva y los fuegos de apoyo.

Su presencia en las primeras líneas o en la retaguardia estará supeditado a la situación táctica y al momento de decisión que se esté viviendo. En las primeras líneas su presencia será necesaria cuando se requiera de su capacidad de análisis y de la apreciación de la situación, lo que le permitirá adoptar una resolución inmediata con los elementos de juicio y de información reales, logrando la conducción de las unidades comprometidas en la acción táctica para el cumplimiento de la misión o para evitar un fracaso.

Cuando sea necesario aumentar el ritmo de combate con el propósito de presionar al enemigo a adoptar una serie de resoluciones rápidas, las cuales sea incapaz de evaluar acuciosamente,  su presencia en la retaguardia será primordial, acelerando a sus órganos de apoyo logístico y servicios en su capacidad de sostenimiento a las unidades que se encuentran comprometidas en primera línea. 

La reserva, parte de la fuerza que al inicio de las acciones no está comprometida en combate, dará al Comandante una herramienta para poder decidir en un momento crítico de combate a su favor. Su empleo es de exclusiva resolución del Comandante y debe ser empleada para explotar el éxito más que reforzar un fracaso.

La maniobra implica el empleo de la violencia. Por ello es fundamental contar con apoyos de fuego, que posean alta movilidad y de una independencia logística al comienzo de las acciones, de modo tal de acompañar permanentemente a la maniobra. 

El apoyo de fuego será inútil si no es oportuno o eficaz. Para lograr  esto en la práctica, la unidad designada como esfuerzo principal deberá gozar de disponibilidad inmediata de los fuegos.
 

El Comandante para poder satisfacer los requerimientos de apoyo de fuego cuenta con unidades de artillería de campaña y morteros, que están bajo su mando, los que deberá conducir tácticamente en diferentes situaciones para apoyar a las unidades comprometidas en la maniobra y para asegurar la sobrevivencia de estas unidades de apoyo de fuego.

La presente cartilla tiene por objeto proporcionar una herramienta  de ayuda para el Comandante en la conducción táctica de la artillería de campaña en apoyo a la maniobra, como también, un apoyo para el oficial asesor de artillería.

CAPÍTULO 01 

CONCEPTOS BÁSICOS DE ARTILLERÍA.
La artillería es un arma de apoyo de fuego de combate por excelencia que tiene por misión fundamental el brindar apoyo de fuego a la unidad operativa a la que pertenece, integrándose a su maniobra, quebrantando la moral del adversario y destruyendo o neutralizando objetivos que se opongan al cumplimiento de la misión de la unidad apoyada.

A.- Misiones Generales.

1.- Apoyar con sus fuegos a las unidades comprometidas en la maniobra.

2.- Mediante sus fuegos, dar profundidad al combate y aislar el campo de batalla restringiendo el movimiento en las zonas de retaguardia,  neutralizando a las unidades de apoyo de fuego del enemigo, impidiendo el empleo de sus órganos de maniobra, la reserva y el funcionamiento de sus medios de mando y control.

3.- Formar centros de gravedad con sus fuegos en los lugares y momentos decisivos. 

4.- A través de sus Observadores Adelantados (OA), mantener informado al Comandante de la situación del enemigo y del terreno.

5.- Quebrantar con la potencia de sus fuegos las fuerzas del adversario y su voluntad de lucha.

6.- Batir objetivos que no pueden ser destruidos o neutralizados por las otras armas.

B.- Características de la Artillería de Campaña.

1.- Es un arma que obra esencialmente por el fuego.

2.- Su medio de acción es el proyectil, ya sea  de tipo convencional, químico, biológico o nuclear, el que le posibilita cumplir con sus misiones de fuego en el combate.

3.- Puede amoldarse con facilidad a las diversas situaciones tácticas, debido a la movilidad y flexibilidad de sus trayectorias y diversas cadencias de fuego.

4.- Es apta para la sorpresa por cuanto puede ejecutar, sin reglaje previo, concentraciones de fuego en tiempo y espacio determinado.

5.- La artillería posee gran fuerza aniquiladora y efecto moral sobre el adversario.

6.- Constituye uno de los medios de que dispone el Comandante para influir en el combate.

7.- Es un arma vulnerable a la acción aérea,  fuerzas especiales y blindados enemigos, por cuanto su tamaño y sus emplaza-mientos, cuando se encuentra ocupando una posición de fuego, son fáciles de detectar y atacar.

8.- Es un arma difícil de sostener logísticamente, debido a la necesidad de munición y a la necesidad de combustible para el material motorizado que transporta a la dotación, munición y cañones.

C.- El Mando de la Artillería.

1.- El mando de la artillería de campaña.

El mando táctico de las unidades de artillería de campaña, para efectos de apoyo de fuego a la maniobra lo tendrá el Comandante de la Fuerza. 

Los Comandantes de Batería tendrán la responsabilidad de la dirección técnica y la conducción táctica a su nivel, la que deberá apoyar en todo momento a la conducción de la maniobra del Comandante.

El Comandante deberá:

a.- Mandar la artillería orgánica de la fuerza y aquella que se haya asignado bajo su mando.

b.- Planificar los fuegos de apoyo para la maniobra.

c.- Coordinar el apoyo de fuego terrestre, naval y aéreo.

d.- Asegurar la sobrevivencia de las unidades de artillería de campaña proporcionándoles áreas de operación en las que puedan ocupar varias posiciones de fuego durante el combate.

e.- Coordinar y controlar los movimientos de cambio de posición de las diferentes unidades de artillería, teniendo presente que una unidad de artillería de campaña al finalizar una misión de fuego debe cambiar de posición de fuego a la brevedad para evitar ser batida por el fuego de contrabatería.

2.- El asesor de artillería y el CCFA :

El Comandante de la Fuerza es asesorado por el oficial de artillería más antiguo de la unidad, quien a su vez se desempeñará como oficial coordinador de las fuerzas de apoyo (OCFA) de la fuerza en el centro coordinador de fuegos de apoyo (CCFA).

El CCFA es la agencia asesora del Comandante que se preocupa de la coordinación, ejecución, seguridad de los fuegos de las unidades de artillería de campaña, morteros, fuego de apoyo naval y fuegos de apoyo aéreo.

El asesor de artillería deberá:

a.- Asistir a las reuniones de planificación y emitir su opinión sobre el empleo de la artillería en las diferentes fases de la maniobra.

b.- Hacer la apreciación de situación táctica de la artillería entregándosela al oficial de operaciones para ser inclui-da en el plan de fuegos  de apoyo.

c.- Conformar y entrenar el CCFA.

D.- Control de Fuego.

Es el ejercicio de la conducción y la dirección del fuego.

1.- Dirección del fuego: es el ejercicio del mando táctico de una o más unidades de artillería, determinando a quién dispararle, cuándo, cómo y para qué. Es de responsabilidad del Comandante de la Fuerza. Debe asegurar los siguientes principios básicos:

a.- Apoyo de fuego continuo, preciso y oportuno.

b.- Flexibilidad para batir todo tipo de blanco en una determinada área.

c.- Rápidas concentraciones de fuego dentro de su alcance.

d.- Rápida distribución de fuego dentro de su alcance.

2.- Conducción del fuego: es el empleo de los medios y técnicas para colocar fuego exacto sobre el blanco. Al recibirse la misión de fuego, se le debe dar cumplimiento en forma exacta, flexible y rápida. Es de responsabilidad del Comandante de la Batería de Artillería. Esto se obtiene cum-pliendo los siguientes principios:

a.- Exacta y rápida verificación de estos.

b.- Eficiente división de las obligaciones.

c.- Seguir procedimientos y técnicas estandarizadas.

d.- Funcionamiento por equipo.

e.- Comunicaciones eficientes.

E.- Misiones Tácticas de la Artillería.

Las misiones tácticas son las responsabilidades de apoyo de fuego fijadas a una unidad de artillería. Las misiones tácticas son impuestas por el Comandante, normalmente asesorado por el coordinador de los fuegos de apoyo (CFA).

Las misiones tácticas de la artillería constituyen la forma o modalidad de su empleo en coordinación con la maniobra de la unidad apoyada y son las siguientes: 

1.- Apoyo general: misión táctica que consiste en el empleo de una unidad de artillería en beneficio de la unidad apoyada, considerándola como un todo. Las unidades que cumplen esta misión táctica son mantenidas bajo el mando directo del Comandante, constituyendo uno de los elementos de que dispone el Comandante para intervenir en el combate, determinando respuestas de fuego inmediata, de acuerdo a sus necesidades. Esta misión de apoyo general es la más centralizada del resto de las misiones.

Normalmente las unidades de mayor calibre y alcance serán asignadas en apoyo general.

La artillería cumpliendo esta misión táctica normal-mente bate preferentemente los siguientes objetivos:

a.- La artillería adversaria (fuegos de contrabatería).

b.- Aquellos ubicados en la profundidad del dispositivo adversario.

c.- Toda clase de objetivos que están ubicados dentro de la zona de acción o de operaciones de la unidad operativa bajo el mando del Comandante de la Fuerza.

Las obligaciones tácticas y logísticas del Comandante en este tipo de misión táctica de la artillería serán:

a.- Disponer de todas las unidades de artillería mediana en la zona de acción táctica de la unidad bajo su mando, dando sectores de responsabilidad de emplazamientos y cambios de posiciones a cada una de ellas, evitando que se superpongan.

b.- Los sectores de acción de las unidades de artillería deben estar dentro del alcance de fuego al objetivo y deben permitir el acceso a los reabastecimientos.

c.- Los sectores de acción de las unidades de artillería deben ser determinados por el asesor de artillería, el cual deberá efectuar un reconocimiento de las áreas por carta.

d.- Los sectores de acción de las unidades medianas de artillería de campaña deberán estar en las cercanías de la Reserva, para poder reaccionar en caso de ser atacadas por sorpresa por unidades adversarias y de las áreas logísticas para permitir el apoyo logístico rápido.

e.- Previsión logística debido al gran consumo de munición que genera este tipo de misión táctica. Selección previa de los puntos de reabastecimiento en los respectivos sectores de acción para realizar los reabastecimientos en forma oportuna y adelantada.


2.- Apoyo directo: misión táctica que sólo puede ser atribuida a una unidad de artillería para el apoyo a una unidad que no dispone de artillería o armas de apoyo orgánicas, no impli-cando subordinación.

Consiste en el empleo de una unidad de artillería en apoyo inmediato y continuo en beneficio de la unidad a cual apoya y que corresponde a una fracción del total de las tropas que normalmente están en contacto con el adversario. Para ello el comandante de la unidad de artillería en apoyo directo dirige los fuegos de su unidad de acuerdo con el plan de fuego de la unidad apoyada.

Una unidad de artillería sólo puede brindar apoyo directo de un órgano de maniobra. De la misma forma un órgano de maniobra solamente puede tener una unidad de artillería brindándole apoyo directo.

La principal característica de la misión táctica de apoyo directo es la relación directa que existe entre la unidad que apoya y la unidad apoyada. Es además la misión táctica más descentralizada desde el punto de vista de control.

El Comandante al asignar la misión táctica de apoyo directo a una unidad de artillería, deberá tener presente que los fuegos, movimientos y acciones que cumpla esa unidad serán dentro del área de responsabilidad de la unidad apoyada y que esa unidad tendrá  prioridad en  el apoyo de fuego.

Normalmente se asigna a este tipo de misión táctica a las unidades de artillería de gran movilidad y con un alcance intermedio.


Las obligaciones tácticas y logísticas del Comandante de la Fuerza al asignar a una unidad de artillería serán:

a.- Asignar en apoyo directo a una unidad de artillería con movilidad, rapidez en sus cambios de posiciones de fuego e independencia logística en las primeras acciones. 

La movilidad y rapidez en sus cambios de posiciones de fuego le permitirá acompañar con sus fuegos en forma continua el avance de la unidad de maniobra dentro del área de acción de la unidad apoyada y la independencia logística le permitirá seguir a la unidad apoyada sin demorar su avance por el reabastecimiento de munición y combustibles.

b.- La independencia logística estará en estrecha relación con la cantidad de objetivos planificados de esa unidad de maniobra, los que deben permitir ser batidos por la munición que transporta la unidad de artillería de campaña.

c.- Por lo general se asignará esta misión táctica a unidades de artillería liviana.

3.- Refuerzo: misión táctica que tiene por objeto incrementar el poder de fuego de otra unidad de artillería en su misión de apoyo. La artillería que refuerza permanece bajo las órdenes del Comandante.

Normalmente se refuerza a una unidad de artillería que está cumpliendo la misión táctica de apoyo directo.



Las obligaciones tácticas y logísticas del Comandante de la Fuerza en este tipo de misión táctica serán:

a.- Coordinación de los sectores de responsabilidad de cada unidad de artillería.

b.- Coordinación de los movimientos de las unidades de artillería en apoyo directo mientras las unidades de artillería en apoyo refuerzo satisfacen los requeri-mientos de  apoyo de fuego.

c.- Para evitar duplicidad en el batimiento de objetivos el refuerzo de fuego se realizará cuando la unidad de artillería en apoyo directo realice un cambio de posición de fuego, necesite reabastecimientos de munición y combustible o cuando no pueda realizar los requeri-mientos de la unidad apoyada debido a la situación táctica que vive. 

d.- Control de la situación de los OA de las respectivas unidades de artillería.

e.- Permitir el enlace en la red de conducción de fuego entre la unidad en apoyo directo y la unidad de artillería en apoyo refuerzo.

F.- Potencia  de Combate.

1.- En la guerra, la generación del máximo poder de combate es el resultado del empleo eficiente del poder de fuego y de la maniobra. Estos elementos son diferentes pero inseparables y ambos tienen la misma importancia en la conducción del combate. 

POTENCIA DE COMBATE = MANIOBRA + PODER DE FUEGO  + PROTECCIÓN  + LIDERAZGO.

2.- Maniobra es el movimiento de fuerzas  con respecto al enemigo para asegurar o retener una posición ventajosa. Es el elemento dinámico del combate, implica la concentración de fuerzas en un punto crítico para alcanzar la sorpresa, shock psicológico, ímpetu y dominio moral que permitan a  fuerzas pequeñas derrotar a aquellas más grandes.

3.- El poder de fuego es producido por todas las armas y sistemas de ataque disponibles.  Muchas de estas armas y sistemas de ataque, con la excepción de determinadas armas de tiro directo, están incluidas en la categoría de apoyo de fuego, lo que constituye el mayor recurso de apoyo de fuego.

4.- La protección es la conservación de los potenciales de combate de una fuerza, de manera tal que éste pueda ser aplicado en el momento y lugar decisivo. El Comandante debe asegurar en la  conducción táctica de sus unidades subor-dinadas la sobrevivencia de las unidades de apoyo de fuego, artillería de campaña y morteros. Esto se logra asignándole áreas de emplazamientos o de posiciones de fuego, en las que puedan estas unidades cumplir sus misiones de fuegos y desplazarse. Esto permite contrarrestar la acción del poder de fuego y maniobra del enemigo, dificultándole a éste la ubica-ción, ataque y destrucción de las unidades de apoyo de fuego.

5.- El elemento esencial de la potencia de combate lo constituye un liderazgo competente y confiable. Es el Comandante quien determinará el grado en que se deberá maximizar la maniobra, el poder de fuego y la protección; quién será el responsable de que estos elementos estén debidamente balanceados; y  quién decidirá cómo hacerlos actuar en forma conjunta en contra del enemigo.

CAPÍTULO 02

EL APOYO DE FUEGO.

El apoyo de fuego es el empleo coordinado de las armas de tiro indirecto, de las aeronaves de ataque aire-superficie y otros medios letales y no letales que apoyen un plan en el combate terrestre. El fuego de apoyo incluye morteros, artillería de campaña, fuego de apoyo naval, artillería antiaérea y armas lanzadas desde el aire. 

Los medios no letales son la capacidad de guerra electrónica que se posea, medios de iluminación y humo. El Comandante emplea estos medios para apoyar su esquema de maniobra, para masificar el poder de fuego y para retardar, desarmar o destruir fuerzas enemigas en profun-didad. La planificación y coordinación de fuegos de apoyo existe en todos los escalones de mando.
 EL fuego de apoyo destruye o neutraliza las armas, formaciones e instalaciones del enemigo.

A.- Principales Tareas del  Apoyo de Fuego.

El CCFA, coordina los fuegos  aplicando iniciativa, agilidad, sincronización y profundidad, a fin de asegurar que el sistema, como un todo, cumpla con eficacia sus tareas principales. Estas tareas son los requerimientos básicos que debe cumplir el sistema de apoyo de fuego para destruir o neutralizar al enemigo. Las tareas que cumplen los fuegos de apoyo, los que las materializan las unidades de artillería de campaña y morteros, le dan al Comandante el marco de referencia para evaluar la efectividad del sistema de fuegos de apoyo. Estos requerimientos, referidos como las cuatro tareas básicas de los fuegos de apoyo son:

1.- Apoyar a las fuerzas en contacto con el enemigo: como pre-requisito para el cumplimiento de esta tarea es contar con la capacidad para  satisfacer los requerimientos de apoyo que soliciten las unidades de maniobra. Esta capacidad de apoyo incluye a todos los medios de apoyo de fuego terrestre con que cuente el Comandante, pudiendo contar con medios de apoyo naval y apoyo aéreo, si estos están disponibles para apoyar la ejecución de la maniobra. Esta tarea permitirá aumentar la sobrevivencia y libertad de maniobra de las fuerzas propias o amigas apoyadas. Los medios de apoyo de fuego deben estar en condiciones de apoyar a aquellas unidades de maniobra que afecten al cumplimiento de la misión de las unidades de maniobra.

2.- Apoyar el esquema de maniobra: el cumplimiento de esta tarea le permite al Comandante influenciar en el combate mediante el poder de fuego. Le provee a él los medios para atacar blancos de importancia cuya destrucción o neutra-lización será altamente beneficiosa para el cumplimiento de la misión. El sistema de apoyo de fuego  responde a los requeri-mientos del plan del Comandante mediante la ejecución de fuegos precisos y oportunos.

3.- Sincronizar los fuegos de apoyo: la sincronización, además de ser una de las cuatro tareas básicas del apoyo de fuego, es también uno de los elementos fundamentales del campo de batalla moderno. En términos de apoyo de fuego, el preciso arreglo y coordinación de actividades en tiempo, espacio y propósito con el fin de ejecutar fuegos de alta efectividad. La sincronización es un proceso y un resultado, que requiere unidad de esfuerzo de todas las fuerzas comprometidas. El CCFA sincroniza a la totalidad del sistema de apoyo de fuego y mediante esto, logra que determinado blanco u objetivo sea atacado con el medio más apropiado en el momento oportuno. La sincronización debe ejecutarse al interior del sistema de apoyo de fuego y con otros sistemas que operan simultá-neamente en el campo de batalla tales como: maniobra, mando y control, defensa antiaérea, inteligencia, movilidad y apoyos de servicios de combate.

La coordinación de los fuegos de apoyo es el medio primario para la  sincronización de éstos. Involucra todas aquellas consideraciones técnicas y tácticas necesarias para batir un blanco. Esto incluye el ejercicio del mando, el control y las comunicaciones del sistema de apoyo de fuego. El oficial coordinador fuegos de apoyo es responsable ante el Comandante de la coordinación de los fuegos de apoyo a emplear, ya sean estos orgánicos o no orgánicos. Con todo, el "ingrediente" principal es la visión inicial que tenga el Comandante respecto a los objetivos que involucran el cumplimiento de su misión y que acciones específicas deben ser ejecutadas para alcanzarlos. 

La sincronización de los fuegos de apoyo no requiere una coordinación explícita y repetitiva si todos los represen-tantes de los medios de apoyo de fuego comprenden a cabalidad la intención que persigue el Comandante. Los requerimientos de coordinación de los fuegos disminuyen si  todo el personal involucrado en esta actividad comprenden la intención del Comandante. 

Es importante tener en cuenta que el ensayo del plan de fuegos de apoyo, y su integración al plan general constituyen elementos claves en la sincronización.
4.- Ejecutar fuegos de apoyo sostenidos: el cumplimiento de esta tarea asegura  la sobrevivencia de todo el sistema de apoyo de fuego. Involucra aquellas acciones necesarias  para lograr la sobrevivencia logística y técnica de los medios de apoyo logístico disponibles.

Estas cuatro tareas básicas sirven como factores unificadores del fuego de apoyo, además de integrar la totalidad  de los medios destinados a este fin.  Cada una de estas tareas, además de ser aplicadas al sistema como un todo, se aplican a cada una de las componentes del sistema. Las cuatro tareas básicas no reemplazan ni cambian las misiones tradicionales y roles de cada uno de los medios de apoyo,  sin embargo,  si proveen un punto de partida común  para un sistema de apoyo de fuego operacionalmente integrado. 

B.- El Fuego de Apoyo y los Principios de la Guerra.

El estudio del fuego de apoyo debe comenzar con el repaso de los principios básicos de todas las acciones militares. Estos son los principios de la guerra los cuales también se aplican al apoyo de fuego: 

1.- Mantención del objeto.

El plan de fuegos de apoyo debe tener un objetivo claramente definido en concordancia a la intención del Comandante. Los objetivos de una operación deben ser traducidos en una guía específica de blancos a sugerencia del CFA. Esta guía debe incluir instrucciones relativas el criterio de ataque a blancos de alta prioridad.

Al aplicar este principio el CFA debe asegurarse de efectuar una comparación de las fortalezas del sistema de fuego de apoyo propio versus las capacidades del enemigo en el proceso de apreciación de la situación y desarrollo del plan. 

Esto implica que el personal integrante del sistema de fuegos de apoyo conozca los aspectos operacionales y funcionales del sistema de fuegos de apoyo del enemigo. El sistema de fuegos de apoyo debe por sobre todo buscar la destrucción de aquellos blancos que degraden las capacidades del enemigo y le permitan al Comandante cumplir la misión.

2.- Acción ofensiva.


Los fuegos de apoyo siempre deben ser conducidos con espíritu ofensivo. Un efectivo sistema de fuegos de apoyo debe obtener y mantener la iniciativa al ejecutar acciones contra el enemigo, no importando si la fuerza apoyada se encuentra en la ofensiva o en la defensa. Los fuegos de apoyo deben tener una orientación netamente ofensiva, teniendo en cuenta que mediante una correcta y oportuna aplicación de los fuegos de apoyo disponibles un Comandante puede forzar al enemigo a alterar su plan. El uso constante de los fuegos de apoyo en un modo reactivo viola el principio de acción ofensiva. El sistema de fuegos de apoyo debe ser planificar y actuar en consecuencia, no reaccionar ante las acciones del enemigo.

3.- Seguridad.

Hay dos aspectos de seguridad que guardan relación con los fuegos de apoyo. El primero de ellos tiene relación con la seguridad que el sistema de fuegos de apoyo debe brindar a la fuerza como un todo. La protección de la fuerza es una tarea básica cuando se apoya a unidades que están en contacto directo con el enemigo. El segundo aspecto se relaciona con la supervivencia del sistema de fuegos de apoyo. El Comandante debe analizar la importancia que tiene el proveer fuegos de apoyo sostenidos a las unidades de maniobra, tomando en cuenta la posibilidad de que producto de este apoyo sostenido se pueden recibir fuegos de contrabatería como resultado de la capacidad de adquisición de blancos del enemigo. El riesgo es otro importante aspecto a considerar cuando se trata de seguridad. La aplicación del principio de seguridad no implica evitar los riesgos calculados ni el pecar de ser extremadamente precavido.  

4.- Sorpresa.

El principio de sorpresa es importante para el empleo de los fuegos de apoyo como lo es en cualquier otra área especí-fica. Los fuegos de apoyo le permiten al Comandante alcanzar la sorpresa mediante la capacidad de poder ejecutar, casi en forma instantánea,  fuegos de diverso tipo sobre el enemigo  sin previo aviso. El empleo de la decepción y el secreto son factores fundamentales que se deben tener en cuenta para lograr la sorpresa con los fuegos de apoyo.

5.- Concentración.

Este principio se aplica a los fuegos de apoyo como a todos aquellos medios a disposición de un Comandante. El empleo de los fuegos de apoyo debe explotar el principio de concentración, teniendo en cuenta que los medios de apoyo no se concentran físicamente, pero deben estar en condiciones de masificar sus fuegos donde y cuando sea requerido. 

CAPÍTULO 03

LA CONDUCCIÓN Y COORDINACIÓN DE LA ARTILLERÍA.

A.- Principios Fundamentales para la Conducción de la Artillería.

El Comandante deberá procurar mantener los siguientes principios generales en la conducción de la artillería:

1.- Acción de masa: permitirá la mayor o menor potencia de fuego. Es decir, es la capacidad de concentrar el mayor número de proyectiles en una zona en un tiempo determinado.

2.- Centralización: es una de las preocupaciones principales de todo Comandante. Los mayores y mejores efectos se logran cuando la artillería se encuentra centralizada. La búsqueda de centralización debe ser preocupación del asesor de artillería del Comandante. Con ella, los efectos de los fuegos serán mayores. La acción de masa se logrará mediante una ade-cuada centralización.

Conforme a los niveles de centralización existentes, se puede definir lo siguiente:

a.- Centralización de mando: se entiende por el ejercicio del control táctico y logístico de las unidades de artillería pertenecientes a la fuerza. Esta centralización permite al Comandante:

1) Definir en mejor forma las zonas de fuego y fijar los sectores de tiro de las unidades de artillería de acuerdo al esquema de maniobra y a la misión táctica asignada.

2) Indicar y coordinar el despliegue de las unidades de artillería, asignando zonas especiales de des-pliegue.

3) Controlar el consumo de munición y prever el reabastecimiento con las unidades logísticas.

4) Coordinar las Partidas de OA, unidades de fuerzas especiales y partidas topográficas en el área objetivo.

b.- Centralización del tiro: se caracteriza por la posibilidad que tiene el Comandante de concentrar sobre uno o varios objetivos, con rapidez y precisión, la totalidad o mayoría de los fuegos de las unidades de artillería bajo su mando, y cuando sea el caso, los de la artillería de otras unidades.

Esta centralización técnica del tiro no implica que todas las unidades de artillería batan simultáneamente un mismo objetivo, sino que debe permitir que los fuegos de estas unidades sean conducidos simultánea-mente sobre objetivos distintos.

La centralización del tiro da la flexibilidad suficiente como para concentrar fuegos con rapidez y precisión sobre cualquier zona, dentro del alcance de las unidades, y mantiene también la capacidad de poder distribuir fuego sobre distintos objetivos.

La centralización no es sinónimo de concentración de unidades de artillería en una misma posición de fuego. Estas unidades de artillería deberán cambiar continuamente de posición de fuego para evitar ser detectadas y destruidas por el adversario, pero deberán tener la capacidad de batir uno o varios objetivos en forma simultánea desde sus distintas posiciones para permitir el efecto masa y concentración de fuego en un determinado momento del combate.

3.- Continuidad del apoyo de fuego: se asegura a través de la movilidad que tenga la artillería que debe acompañar a la unidad apoyada, tanto en los desplazamientos como en el combate, integrando los fuegos a la maniobra. La flexibilidad de los fuegos, las previsiones en la ocupación de posiciones sucesivas de fuego y en el sostenimiento logístico, son factores que permitirán materializar lo anterior.

4.- La Seguridad: encierra todas aquellas medidas tácticas y técnicas que permiten proteger a la artillería y a las propias tropas del efecto de las armas enemigas, facilitando la sorpresa y garantizando la integridad de las unidades.

B.- La Coordinación de la Artillería.

El fuego y la maniobra son interdependientes y deben planificarse simultáneamente. El Comandante es responsable por la coordinación entre ambos elementos, las unidades de artillería y las unidades de maniobra.

El objeto de la coordinación del fuego de apoyo es obtener el mejor rendimiento posible de los medios disponibles, evitando duplicidad de esfuerzo, batiendo los objetivos con los medios más adecuados y realizando la integración del apoyo de fuego con la maniobra.

La coordinación de los fuegos se hace a través del CCFA, que es el órgano asesor y coordinador con que cuenta el Comandante en su plana mayor para mantener el control de los fuegos en el combate.

1.- Principios de coordinación de los fuegos de apoyo.

La planificación del fuego de apoyo tiene poco valor práctico si el coordinador de fuegos de apoyo no puede realizar la coordinación necesaria para lograr que el plan de fuegos se ejecute exitosamente. La eficiencia con que un  Comandante emplea el apoyo de fuego disponible, utilizando a las unidades de artillería de campaña, puede ser un factor decisivo para el éxito de la maniobra. Para lograr dicha eficiencia, la coordinación se rige por ciertos principios esta-blecidos, que deben aplicar los coordinadores de fuegos de apoyo. Ellos son:

a.- Asegurar un constante flujo de información respecto a la selección de objetivos: el coordinador de fuegos de apoyo debe asegurar que toda la información disponible sobre la selección de objetivos continúe fluyendo dentro del sistema de apoyo de fuego. Esta información será provista por los OA pertenecientes a las unidades de artillería, por las unidades de fuerzas especiales que se encuentren operando en la retaguardia del dispositivo enemigo y por las propias unidades de maniobra que se encuentren en contacto con las fuerzas adversarias. 

Esta acción permitirá al Comandante mantener una situación actualizada del campo táctico que le contribuirá a la toma de decisiones de qué objetivo deberá batir para apoyar a la maniobra. 

Al seleccionar el objetivo a batir deberá conocer que unidades de artillería se encuentran disponibles y dentro del alcance, lo que conlleva órdenes de desplaza-miento y cambios de posiciones.

b.- Considerar todos los medios de apoyo de fuego disponibles: cada coordinador de fuegos de apoyo debe considerar  el apoyo de fuego disponible bajo su mando y aquellos que sean asignados para tal efecto en apoyo a la maniobra de la fuerza, conociendo cabalmente en que etapas del combate van a estar disponibles para ser usados.

Esto permitirá efectuar cambios de posiciones con algunas unidades mientras las otras mantienen el apoyo de fuego sobre los objetivos, como también, permitirá el abastecimiento a aquellas unidades que han llegado al nivel crítico.

c.- Usar el o los medios más eficaces: las solicitudes de apoyo de fuego se enviarán a través de la red de conducción de los fuegos, debiendo el coordinador de fuegos de apoyo considerar la naturaleza e importancia del objetivo, la posibilidad de que éste pueda despla-zarse, la disponibilidad de los medios para batirlo y los efectos que se desean obtener. 

Para lograr los efectos deseados frecuentemente será necesario utilizar un medio que no es el más ade-cuado, a fin de batir y desgastar temporalmente el objetivo, hasta que se pueda batir con un medio más eficaz.

d.- Brindar el tipo de apoyo solicitado: el solicitante del apoyo de fuego está normalmente en mejor posición para saber lo que necesita realmente. Sin embargo, el coordinador de fuegos de apoyo está en la mejor posi-ción para comparar la solicitud con las orientaciones del Comandante en lo que se refiere a la prioridad de los blancos y al uso actual y futuro del apoyo de fuego. 

Un objetivo de alta prioridad para una unidad de maniobra puede ser de menos importancia para el Comandante que lleva la situación general de combate. Si se rechaza una solicitud de apoyo de fuego, el coordinador de fuegos de apoyo detendrá la solicitud y notificará a las unidades solicitantes. 

e.- Evitar duplicidad innecesarias:  una tarea fundamental del coordinador de fuegos de apoyo es la de asegurarse de que se resuelva la duplicidad en el batimiento de los objetivos y que sólo se utilicen aquellos medios  necesa-rios para lograr los efectos deseados. Este principio es de gran importancia, especialmente cuando se dispone de menor cantidad de bocas de fuego que el enemigo. El empleo de varios medios de artillería disponibles en contra de un objetivo se hará solamente cuando se desee lograr un efecto de masa contra el blanco y cuando la pronta ejecución de estos fuegos permita al Comandante obtener una ventaja táctica.

f.- Proporcionar coordinación con rapidez: deben ser establecidas normas de coordinación de apoyo de fuego lo más dinámicas posible. No puede haber vacilaciones en la ejecución del apoyo de fuego. El coordinador de fuegos de apoyo debe conocer las características técni-cas y tácticas de cada uno de los medios de artillería pertenecientes a la fuerza y tener la información inme-diata sobre su disponibilidad de apoyar con fuego a la maniobra.

g.- Proporcionar seguridad a las tropas e instalaciones: se deberá mantener la ubicación y los límites de las propias tropas en forma permanente, llevando las evoluciones tácticas de las unidades de maniobra, lo que permitirá activar el plan de fuegos restrictivos cuando se necesite.

h.- Utilizar un sistema común de designación de objetivos: todos los  medios de apoyo de fuego de la fuerza deberán estar en condiciones de identificar un objetivo por medio de su designación. Para que esto sea posible será necesario establecer un sistema común de desig-nación de objetivos.

i.- Considerar la coordinación del espacio aéreo: las trayectorias de las armas de apoyo de fuego son peligrosas para las aeronaves de apoyo aéreo estrecho, para las aeronaves de evacuación médica y para cualquier movimiento vertical que pueda estar contem-plado en la maniobra del Comandante.  El coordinador de apoyo de fuego proporcionará la información necesa-ria al uso del espacio aéreo.

CAPÍTULO 04

LOS FUEGOS DE LA ARTILLERÍA.

A.- La artillería es un arma que obra esencialmente por medio de los fuegos, luego todos sus medios deben orientar sus esfuerzos para lograr que éstos sean precisos y oportunos en toda circunstancia. 

El fuego es uno de los principales medios, y el más flexible, de que dispone el Comandante de la Fuerza para influir en el combate. La oportuna y eficaz acción y concentración de los fuegos en beneficio de la unidad apoyada dependerá de:

1.- Un control centralizado al máximo posible.

2.- Eficientes comunicaciones.

3.- Una adecuada observación.

4.- Un efectivo enlace de las unidades de artillería, el CCFA y la unidad apoyada.

Los fuegos de artillería se clasifican atendiendo a su técnica de ejecución, su propósito táctico y al efecto deseado, siendo estos:

· Clases de fuegos.

· Formas de fuegos.

· Conceptos técnicos de fuegos.

1.- Clases de fuegos (según su técnica de ejecución): 

Es la modalidad que se dispone a la posición de fuego para la ejecución del tiro. Responde a la necesidad de materializar diversas formas técnicas del tiro y de su correcta ejecución es responsable el Comandante de Batería, quien determinará la técnica de ejecución de acuerdo a la situación táctica que viva su unidad, al efecto que desea obtener con el tiro y a la disposición logística de munición con que cuente.

Existen las siguientes clases de fuegos:

a.- Fuego por pieza.

b.- Fuego por alas.

c.- Fuego por ráfagas.

d.- Fuego por salvas.

2.- Formas de fuegos. 


Corresponde a la denominaciones tácticas que se emple-an para diferenciar y designar todos los fuegos que realiza la artillería durante las diferentes acciones tácticas y fases del combate. 

Las formas de fuego son las siguientes:

a.- Normalmente en el ataque.

1) Fuego de preparación: su propósito es proteger el apresto y la iniciación del ataque de la unidad apoyada. Consiste en el desencadenamiento de intensos fuegos previstos sobre el enemigo a un horario establecido con la finalidad de interrumpir las comunicaciones enemigas, desorganizar sus defensas, destruir sus apoyos logísticos y neutrali-zar sus medios de apoyo de fuego.

Deberá ser iniciado antes de la hora H y su duración será hasta que sea suspendido en un horario previsto, a pedido de las unidades más adelantadas o al sobrepasar el grueso de la unidad apoyada la línea de partida para el ataque. Podrá iniciarse también a orden del Comandante de la fuerzas.

Un fuego de preparación debe producir la neutralización de la artillería adversaria y una abrumadora concentración de fuego a los elemen-tos adelantados del enemigo.

La conducción táctica del Comandante de las Fuerzas sobre sus unidades de artillería debería ser de la siguiente manera:

a) Comenzar el fuego de preparación con las unidades de mayor calibre y alcance. En este caso comenzar con los fuegos de las baterías de artillería de campaña de 155 mm.

b) Las unidades de menor calibre deberán avanzar aproximándose al objetivo protegi-das por el fuego de las unidades de mayor calibre hasta alcanzar las posiciones de fuego que le permitan batir los objetivos dentro de su alcance.

c) Una vez que las unidades de menor calibre rompan el fuego sobre el o los objetivos, las unidades de mayor calibre comenzarán su avance por saltos hacia el objetivo.

d) El CCFA cumple un rol importante en la coordinación de los fuegos y en el control de los movimientos de las unidades de artillería que se desplazan en el área de combate.

e) Una vez iniciado el asalto, las unidades de menor calibre continuarán el apoyo de fuego de las unidades de maniobra. Esto permite disminuir el efecto que podría producir una granada de unidades de 155 mm. en las pro-pias tropas al producirse el asalto y permite el continuo apoyo de fuego y movimiento a las unidades de maniobra debido a la gran movilidad de las baterías de artillería de campaña de 105 mm.

f) Las unidades de mayor calibre alargan sus fuegos para aislar el objetivo, impidiendo el uso de la reserva enemiga en un contra-ataque.

g) Una vez consolidado el objetivo, las unida-des de artillería de 105 mm. se adelantarán hacia este, objeto aprovechar su alcance y apoyar la explotación del éxito, si la hu-biere.

h) Las unidades de mayor calibre se manten-drán en sus posiciones desde donde apoyaron el asalto.

i) Durante este fuego de apoyo se deberá adelantar  partidas de apoyo logísticos que abastezcan de munición en forma inmediata.

j) Las unidades de artillería podrán estar divididas por partidas para disminuir el efecto del posible fuego de contrapre-paración que pueda ejecutar la artillería enemiga, pero deberán conducir técnica-mente los tiros para concentrar sus fuegos en los objetivos que sean necesarios batir para producir el efecto requerido por el Comandante de la Fuerza.

b.- Normalmente en la Defensa: 

1) Fuego de contrapreparación: es un fuego prepa-rado que se ejecuta en forma planificada ante la inminencia del ataque del adversario.  Busca obte-ner la superioridad artillera, perturbar y desbaratar el ataque del adversario, desorganizar el sistema de mando y control y disminuir su espíritu com-bativo.

Se descarga normalmente durante el apresto e iniciación del ataque enemigo.

Incluye fuego sobre posiciones de artillería y morteros, zonas de apresto, puestos de mando, puestos de observación, puestos adelantados de comunicaciones u otros.

La conducción táctica del Comandante de las Fuerzas sobre sus unidades de artillería debería ser de la siguiente manera:

a) Durante la etapa de preparación de la defensa, las unidades de artillería deberán levantar topográficamente y preparar las defensas de las posibles posiciones de fuego a ocupar durante la acción defensiva. El Comandante deberá asignar áreas de respon-sabilidad que le permitan a las baterías de artillería ejecutar constantes cambios de posiciones. Estos cambios de posiciones se harán sólo cando sea localizada la posición de la batería, debiendo aprovechar las posi-ciones preparadas para resistir el fuego del adversario.

b) Al contar con pocas unidades de artillería obligará al Comandante de las Fuerzas a trabajar por partidas dentro de ellas, con el objeto de permitir la sobrevivencia y conti-nuidad de sus fuegos de apoyo.

c) Deberán encontrarse en las diferentes posi-ciones de fuego preparadas para la defensa acopios de munición y de combustibles para permitir el rápido abastecimiento en el lugar de la unidad de artillería que ocupe sus posiciones de fuego dentro del sector de responsabilidad.

d) Evitar posesionar a la artillería en la reta-guardia del dispositivo, debido a que ese sector  específico recibirá la mayor cantidad de fuego por parte de la artillería enemiga. Si el terreno y el dispositivo defensivo lo permite, las unidades de artillería deberán desplegarse en los flancos de la posición defensiva.

e) El fuego de contrapreparación lo comenza-rán las unidades de artillería de largo alcan-ce, objeto aprovechar esta capacidad téc-nica.

f) El oficial de comunicaciones deberá prever los enlaces de las unidades de artillería mediana con sus OA o fuerzas especiales que se encuentren desplegadas alejados del área defendida por las propias tropas.

g) Las unidades livianas de artillería podrán desplegarse apoyando a los puestos avan-zados de combate, para aumentar la capaci-dad de fuego de éstos, aprovechando su movilidad y  para batir al enemigo dentro de su alcance, adelantándose a la línea princi-pal de resistencia.

2) Fuego de detención o barrera: es una protección de fuego limitada en tiempo y espacio, preparada por la artillería que realiza el apoyo directo y continuo a los órganos de maniobra de primera línea.


Se ejecuta con la máxima velocidad. Puede descargarse  sobre terrenos intermedios entre la zona de apresto del adversario y el propio borde delantero y también en el interior del campo principal de combate.


Su ejecución debe estar técnicamente prepa-rada y por principio deben considerarse “fuegos prioritarios” los sectores contemplados como barreras.



Delante del borde delantero, su mayor efica-cia se obtiene en la zona de los fuegos mixtos y, dentro de ella, en la línea principal de resistencia, siendo su propósito detener y quebrantar deci-didamente el ataque adversario.



En el campo principal de combate se prepa-ra su ejecución sobre aquellas direcciones que en el frente presenta menores posibilidades de ser interrumpido. Su propósito en esta parte es dete-ner la progresión del ataque adversario dentro del propio dispositivo defensivo. Este fuego deberá complementarse con otros que busquen aislar esta penetración impidiendo la concurrencia de otros medios que apoyen la acción del adversario.



Durante el combate, cada vez que se de una pausa en el fuego, las baterías desde las posi-ciones de fuego que ocupen en ese momento, deberán apuntar hacia sus respectivas barreras de fuego planificadas.



Una barrera de artillería tiene el ancho óptimo cuando corresponda al frente batido por la unidad de artillería en su “haz regular”, siendo para la batería de 105 mm con 4 piezas de 120 metros y para la batería de 155 mm de 200 metros con 4 piezas.


La conducción táctica del Comandante de las Fuerzas sobre sus unidades de artillería debe-ría ser de la siguiente manera:

a) Asignar esta misión específica a las unida-des de artillería liviana, debido a su caden-cia de fuego y a la movilidad táctica con que cuenta.

Las unidades de artillería mediana darán la protección a las unidades de artillería liviana mientras estas cambien de posición, batien-do los objetivos de largo alcance.

Si el adversario llega a la línea principal de resistencia, desplazar a las unidades de artillería liviana a retaguardia y emplear a las unidades de artillería mediana para cubrirlas.

En los fuegos dentro del dispositivo defen-sivo, emplear toda las unidades de artillería disponibles, teniendo presente que las uni-dades de artillería de 105 mm pueden ser utilizadas como armas antitanque en tiro directo, si la brecha es producida por blin-dados. Al ocurrir esto, las unidades de artillería medianas mantendrán el fuego de barrera mientras las unidades livianas recha-zan la acción de los blindados.

Contar con posiciones levantadas topográ-ficamente  hacia la retaguardia para permitir el rápido emplazamiento, tiro y cambio de posición. Estas posiciones deberán estar dentro del sector de responsabilidad de cada unidad de artillería.

Se deberán contar con acopios de munición preparados en cada posición.

c.- Normalmente comunes al ataque, defensa y demás acciones tácticas.

1) Fuego de entorpecimiento: se ejecuta normal-mente a las mayores distancias que permite el material. Se descarga en forma sorpresiva. Es irregular en cuanto a cantidad de munición, tiempo de duración y clase de fuego. 

Se prepara sobre puntos de paso obligado y se ejecuta para retardar el avance del enemigo y aislar el campo de batalla. Cuando el objetivo es activado por la presencia del adversario reduce su capacidad de mando y control.



La mayor efectividad de este fuego se obtiene en la defensa, pudiéndose también lograr buenos resultados en el ataque siempre y cuando se disponga de levantamientos topográficos ade-cuados de la zona objetivo y de observación hacia la profundidad  del dispositivo adversario.



Mediante una acertada ejecución de estos fuegos es posible lograr la “interdicción” del campo de batalla.



Otra modalidad de esta forma de fuego es el llamado de “hostigamiento”. Este fuego tiene por objeto perturbar al adversario y afectar su moral. Se descarga en forma intermitente y sobre puestos de mando e instalaciones logísticas.



La conducción táctica del Comandante de las Fuerzas sobre sus unidades de artillería debería ser de la siguiente manera:

a) Adelantar a las unidades de artillería media-na hacia el borde delantero de la defensa objeto aprovechar el alcance de su material.

b) Establecer estaciones retransmisoras para permitir el enlace de los OA con sus respec-tivas unidades de artillería.

c) Coordinar el cruce de las partidas de OA y de fuerzas especiales por el escalón de segu-ridad de la defensa.

d) Las unidades de artillería liviana se manten-drán en sus posiciones originales, previendo su desplazamiento hacia la retaguardia pro-tegidas por los fuegos de las unidades de artillería mediana.

e) Las unidades de artillería solicitarán apoyo logístico a medida que se consuma la muni-ción. Este tipo de fuego no necesita un gran consumo de munición.

2) Fuego de contrabatería: son aquellos fuegos ejecu-tados para neutralizar o destruir la artillería ene-miga y lograr superioridad sobre ellos. Por lo general, inicialmente sólo se buscará la neutraliza-ción. Si los medios son suficientes y la situación lo permite, se buscará la destrucción.


El fuego de contrabatería constituye normal-mente la tarea básica de la artillería de apoyo general y el fuego de contra morteros a las unida-des que se encuentren en apoyo directo.


La conducción táctica del Comandante de las fuerzas sobre sus unidades de artillería debería ser de la siguiente manera:

a) Al solicitar fuego de contrabatería el Comandante deberá dar prioridad a estos fuegos dejando de apoyar a las unidades de maniobra por el período que se ejecuten.

b) Deberá orientar a sus medios de búsqueda de información a la localización y posterior reglaje del tiro contra las unidades de artillería adversarias.

c) Las unidades que se encuentren en la defensa deberán obtener ventajas de sus posiciones de fuego preparadas para sopor-tar el fuego enemigo y para dificultar la localización de las unidades de búsqueda de información. 

d) Las unidades que se encuentran en la ofen-siva deberán aprovechar su movilidad y rapidez para evitar ser batidas por esta clase de fuego.

e) Las unidades de mayor calibre deberán aprovechar su alcance y su potencialidad de destrucción para batir a la artillería enemiga.

Las unidades de menor calibre deberán acercarse hasta estos objetivos protegidas por las unidades mayores con el propósito de permitir el cambio de posición de las unidades mayores mientras estas ejecutan el fuego de contrabatería.

f) Se caracteriza por el gran consumo de munición por lo que se deberá prever los posibles puntos de reabastecimiento.

3) Fuego de apoyo: es un concepto general aplicable a los fuegos que se ejecutan en apoyo de las tropas que están empeñadas en el combate.

Se ejecuta mediante concentraciones sobre objetivos previstos o imprevistos para brindar el apoyo de fuego artillero indispensable en el trans-curso del combate y cuya ejecución no está comprendida dentro de ninguna de las clasifica-ciones anteriores.



Permiten materializar la continuidad en el apoyo de fuego artillero durante la acción de la unidad apoyada.



La conducción táctica del Comandante de las Fuerzas sobre sus unidades de artillería debería ser de la siguiente manera:

a) El Comandante de las Fuerzas mediante el plan de fuegos de apoyo, determinará las responsabilidades de cada unidad de artille-ría de campaña en apoyo de la maniobra, teniendo presente donde se presentará el esfuerzo principal, lugar en donde se descar-garán la mayor cantidad de fuego, con el objeto de permitir que las unidades compro-metidas puedan satisfacer sus requeri-mientos.

b) Las unidades de artillería de mayor movi-lidad deberán acompañar en el avance de las unidades de maniobra, dejando a las unida-des de artillería de mayor alcance prestas a recurrir con sus fuegos en aquellas áreas u objetivos que sean de prioridad, de acuerdo a la situación táctica existente.

d.- Conceptos técnicos de fuego tipos de fuego según el efecto deseado en el objetivo.



Se involucra en ellos el efecto en el objetivo que se desea lograr con la acción del fuego de la artillería. Se emplean los siguientes conceptos técnicos de fuego:

1) Fuego de neutralización: constituye el efecto que normalmente busca obtener la artillería con la acción de sus fuegos. Tiene la finalidad de reducir la eficiencia del enemigo interrumpiendo sus movimientos, acciones y obligándolo a protegerse dificultando con esto su observación e inhabili-tándolo para hacer buen uso de sus armas. Podrá o no causar bajas al enemigo.



Este fuego debe descargarse por sorpresa, con un volumen repentino y conveniente, para posteriormente continuarlo con una intensidad menor.



La neutralización exige una periodicidad en el batimiento de los objetivos, ya que éstos, después de cierto tiempo, normalmente se recu-peran.

2) Fuegos de destrucción: persigue la destrucción del material y consiste en un tipo de fuego de ejecución sistemático durante el cual el objetivo es batido según su extensión, vulnerabilidad y característica, con el material y tipo de munición apropiada.




Este fuego se realiza contra fortificaciones de campaña, alambradas, obstáculos, edificios, posiciones de armas, ubicación de reserva y en general, sobre cualquier objetivo, con el propósito indicado.


Exige un consumo de munición que a veces no guarda relación con los resultados obtenidos; por ello solamente se efectuará en casos excep-cionales. 



Para lograr un mejor resultado con este fuego es necesario emplear en él los materiales de calibre mediano.


Otras modalidades del fuego de destrucción son:

a) Fuego de asalto: fuego indirecto que se emplea para la destrucción de casamatas y protecciones ubicadas en pendientes.

b) Fuego de aniquilamiento: busca sólo el exterminio del personal enemigo.

3) Fuegos de cegamiento: persigue impedir la observación enemiga en momentos decisivos del combate. Para tal efecto se forman y mantienen nubes de cegamiento por medio de proyectiles fumígenos.



Estas nubes se forman descargando inicial-mente ráfagas con máxima velocidad de FUEGO.


Se debe tener en cuenta las condiciones atmosféricas reinantes y apreciar cómo afecta también este fuego a la observación y movi-mientos propios.

4) Fuegos varios: se emplean para la iluminación del campo de combate, para la emisión de agresivos químicos, diseminar minas esparcibles y seña-lización.

CUADRO RESUMEN DE LOS FUEGOS DE ARTILLERÍA.

	CLASES DE FUEGO.
	FORMAS DE FUEGO.
	EFECTO DESEADO.

	Técnicas de ejecución.

Responsabilidad Cmdte. de Batería.
	Propósito táctico.

Según la acción táctica o fase:
	Conceptos técnicos o efecto deseado en el objetivo:

	· Por pieza.

· Por alas.

· Por ráfagas.

· Por salvas.
	En el ataque:

· Preparación.

En la defensa:

· Contra preparación.
· Detención o Barrera.
· Peligro.
Comunes al ataque/ defensa y demás acciones tácticas:

· Entorpecimiento.

· Interdicción.

· Hostigamiento.

· Contrabatería.

· De apoyo.
	· Neutralización.

· Destrucción.

· De asalto.

· Aniquilamiento.

· De cegamiento.

· Iluminación.

· Químicos.

· Señalización.

· Sembrado minas.


CAPÍTULO 05

LA ARTILLERÍA EN LAS DIFERENTES 

ACCIONES TÁCTICAS.

A.- Aproximación al Objetivo.

1.- Columna de marcha: la principal consideración en el movimiento de tropas es asegurar que lleguen al área de destino a la hora, en condiciones de combatir y en la forma-ción más adecuada para dar cumplimiento de la misión asignada.



Cuando la unidad marcha tácticamente organizada, ya sea en una o varias columnas, la artillería debe ocupar en ellas un lugar tal que le facilite su seguridad y su empleo posterior en beneficio del conjunto.


El tipo de marcha que adopte la artillería es determinada por:

a.- Misión de la unidad.

b.- Visibilidad.

c.- Condiciones del camino.

d.- Condiciones de tránsito.

e.- Actividad aérea.

f.- Proximidad al objetivo.

g.- Columna adoptada por las unidades de maniobra a quien apoya.


Por ser las unidades de artillería medios que son tractados con el transporte orgánico pertenecientes a sus unidades, ejecutarán la marcha en vehículos. 

La formación de las marchas que podrán adoptar:

a.- Columna cerrada: se usa cuando se desea aprovechar al máximo un camino, cuando haya que tomar medidas para proteger la columna de ataques terrestres o evitar  extravíos. Facilita el control y los enlaces. 


Las unidades de artillería que tomen parte en este tipo de formación deberán cumplir lo siguiente:

1) A la cabeza de la formación y en la retaguardia, el Comandante deberá asignar unidades de artillería livianas, con el objeto de reaccionar rápidamente por fuego a ataques de blindados o a de unidades menores. Las unidades de mayor calibre, se man-tendrán en la columna, sólo reaccionando con la dotación y las armas orgánicas.

2) Los OA y las partidas topográficas se desplaza-rán por sus propios medios localizando posibles objetivos y levantando las posibles posiciones de fuego a ocupar por las unidades de artillería.

b.- Columna abierta: Se usa cuando es necesario disminuir la vulnerabilidad ante ataque aéreos, en caminos muy accidentados o cuando estos requieren para efectuar otros movimientos. Brinda mayor seguridad pasiva, especial contra los ataques aéreos, se favorece el secreto, se logra mayor velocidad y se disminuye la fatiga de los conductores.


Las unidades de artillería que tomen parte en este tipo de movimiento deberán:

1) Avanzar por saltos ocupando posiciones de fuego coordinando este movimiento con el resto de las unidades de artillería y con las unidades de manio-bra motorizadas.

2) En lo posible, de acuerdo a la situación táctica, efectuar este movimiento en horas de oscuridad.

c.- Infiltración: se aplica cuando se marcha de día y se requiere disminuir al máximo las vulnerabilidades antes ataques aéreos y cuando se requiere marchar por cami-nos congestionados o que tengan otros movimientos. Se logra mayor velocidad y un menor desgaste de los conductores.


La artillería deberá:

1) Organizarse de acuerdo a la cantidad de grupos que se organicen para ejecutar la infiltración.

2) Mientras una unidad se desplaza, el resto de las unidades de artillería deben proteger su despla-zamiento dentro de su alance.

3) Iniciarán la infiltración las unidades livianas de artillería, finalizando las unidades medianas de artillería. Esto permite que las unidades livianas se desplacen dentro de la protección de los fuegos dentro del alcance de las unidades medianas hasta que tomen posiciones de fuego que permitan batir los posibles objetivos mientras las unidades de artillería medianas inician su movimiento.

2.- Columna táctica: cuando la posibilidad de contacto con el enemigo cambia de contacto remoto a contacto probable, las unidades se agrupan tácticamente y se proporcionan seguridad al frente, flancos y retaguardia. La columna táctica normal-mente termina con la ocupación de un área de reunión en la cual se realizarán los últimos preparativos. El Comandante designará dentro de su plan las unidades que actuarán en la vanguardia, grueso, flanco de guardia y retaguardia:

a.- La artillería en la vanguardia: se asignarán a la vanguardia unidades de artillería livianas, que por su movilidad y rapidez de reacción, permiten un apoyo de fuego temprano a las unidades que tomen en contacto con el enemigo. Los OA irán como parte de la punta y en lo posible, si el terreno y la situación táctica lo permiten, se adelantarán a posiciones desde donde puedan mantener la observación de las áreas futuras a ocupar por la columna táctica. 


Las unidades de artillería dentro de la vanguardia irán tomando posiciones de fuegos a medida que vaya avanzando la columna de marcha y desde donde apoyarán con fuego a la punta.

b.- La artillería en los flancos de guardia: se asignará artillería cuando el terreno permita el desplazamiento de las unidades de artillería y cuando los flancos queden fuera del alcance de fuego de las unidades de artillería liviana.

c.- La artillería en la retaguardia: la retaguardia debe contar en lo posible con unidades de artillería livianas, que permitan apoyar a la acción de la unidad de maniobra asignada mientras esté en contacto con el enemigo y, además, le permita una rápida evacuación del área.


Para su empleo la artillería irá ocupando posiciones en el eje de avance de la columna táctica, las cuales deben permitir abrir el fuego con su máxima rapidez sobre las unidades enemigas, muchas veces con puntería directa. Debe tener siempre presente a los OA que quedan retrazados para solicitar un pedido de fuego sobre un enemigo que se aproxima por la retaguardia.

d.- La artillería en el grueso: normalmente conformarán el grueso las unidades de artillería medianas. Estas unidades serán utilizadas cuando las unidades menores de artillería estén comprometidas en el combate y se necesite de un mayor apoyo de fuego.


Irán avanzando con la columna táctica y tomarán posiciones de fuego cuando se requiera de su apoyo.

3.- Marcha de aproximación: durante la tercera etapa del movi-miento hacia el contacto la acción terrestre del enemigo es inminente. Rigen las consideraciones de carácter táctico y el movimiento se efectúa en marcha de aproximación. El objeto de ella es acercar a la unidad al enemigo en un buen estado de alistamiento para el combate y con el mínimo de bajas. Esta comienza cuando no es posible continuar en la columna táctica debido a la acción del enemigo cuando se abandona el área de reunión.

Las unidades de artillería deberán: 

a.- Desde el área de reunión enviar a las patrullas de reco-nocimientos para levantar topográficamente y reco-nocer las posibles posiciones de fuego.

b.- Una vez iniciada la marcha de aproximación, las unida-des de artillería ocuparán posiciones de fuego acom-pañando el avance de las unidades de maniobra. 

Ejecutarán los fuegos de preparación y contra-batería en contra del enemigo.

c.- Comenzarán el avance las unidades de artillería liviana protegidas por las unidades de mayor alcance y calibre.

d.- Se romperá el fuego sobre el objetivo cuando las unidades de artillería lo tengan dentro de su alcance.

e.- Las unidades de apoyo logístico deberán adelantar a las partidas de apoyo logístico a las posiciones de fuego con el objeto de permitir un gran volumen de fuego sobre los objetivos.

B.- En Acciones Ofensivas.


Las medidas preparatorias tomadas por el  Comandante son decisivas para la rapidez, oportunidad y eficaz desempeño de las unidades de artillería.


Próximo a la zona de acción del adversario, la artillería se ramifica y ocupa las posiciones de fuego seleccionadas para permi-tir el apoyo continuo a las unidades de maniobra. El despliegue de las unidades de artillería tiene por objeto permitir la concentración de fuegos sobre objetivos considerados como decisivos para el ataque, así como batir eficazmente la artillería enemiga y efectuar los fuegos de entorpecimiento a la profundidad del dispositivo.


Para el despliegue de las unidades de artillería, se reconocerán los caminos en cuanto a su transitibilidad y cubierta contra la observación aérea y terrestre, y los puentes en cuanto a su resistencia, de manera de disponer su empleo por las diferentes unidades, evitando interferencias mutuas.


Las unidades de artillería liviana que se encuentran en apoyo directo deben ser empeñadas ocupando sucesivas posiciones de fue-go desde donde apoyen la maniobra de las unidades de maniobra. Las unidades de mayor calibre, en lo posible mantendrán su posición inicial desde donde cumplirán su apoyo general a la fuerza.


En el ataque, la artillería debe apoyarlo batiendo princi-palmente y en forma alternada a la infantería y a la artillería adversaria, con una intensidad variable de fuego, de acuerdo a la capacidad de sostenimiento logístico con que cuenta la fuerza.


Otros objetivos, tales como brechas en obstáculos, puestos de mando y áreas de servicios, se podrán batir sólo a pausas cortas, por cuanto distraen a la artillería de sus tareas principales y demandan gran consumo de munición.


Por tal motivo, el concepto de actuar todo el tiempo durante el ataque con la artillería se metodiza en la siguiente forma:

1.- En el ataque: después de haber apoyado la marcha de aproximación, la artillería continua brindando apoyo en el rechazo de los elementos de protección desplegados por el adversario para que la unidad apoyada pueda avanzar sin perder el ímpetu de ataque.


Las unidades de artillería deberán ocupar las posiciones de fuego adelantadas que le permitan batir el objetivo y su retaguardia.


Las unidades de artillería liviana ocuparán sucesivas posiciones de fuegos acompañando a las unidades de maniobra. Este movimiento debe ser coordinado por el CCFA para garantizar el apoyo continuo y para permitir la sobre- vivencia de las unidades de apoyo de fuego.


Las unidades de mayor alcance y calibre, ocuparán posiciones de fuego al inicio del ataque fuera del alcance de las armas del enemigo en lo posible, pero dentro de  su alcan-ce para batir los objetivos. Con ello permite el apoyo general a las unidades de maniobra, refuerza los fuegos de las unidades en apoyo directo y permite contar al inicio de la acción con toda la artillería disponible, sin poner en peligro a las  unidades de mayor alcance, calibre y poder de fuego.

2.- Antes del asalto: la artillería debe ejecutar fuegos en los lugares donde se espera producir la brecha, para permitir la penetración de las unidades de maniobra dentro del disposi-tivo defensivo enemigo.


El CCFA deberá determinar cuáles serán los objetivos de mayor importancia para facilitar la acción de las unidades comprometidas en el asalto.


En el momento de producirse el asalto al dispositivo enemigo será necesario alargar los fuegos, especialmente de la artillería de apoyo general y de refuerzo, esto como medida de seguridad para las propias tropas.


Las unidades que realicen esta acción deberán estar identificadas por intermedio de su localización en la carta, distintivos o granadas de humo, con el objeto de que los OA propios eviten confundir estas unidades con unidades adver-sarias que puedan estar realizando un contra asalto.


Este momento crítico del ataque se soluciona con el adelantamiento de las unidades de artillería livianas que pue-dan estar en apoyo directo a las unidades de maniobra dentro de su campo de acción táctico, objeto permitir rápidas deter-minaciones, cambios de posiciones y apoyos de fuego. 

3.- Durante la penetración: en esta fase del ataque, será necesario mantener el ímpetu del fuego artillero para que el ataque no se disgregue. Se batirá la artillería enemiga, que naturalmente tratará de detener la penetración de las fuerzas de la unidad apoyada, y se buscará la inmovilización de las reservas enemigas a fin de que no concurran al área donde se produjo la penetración.


Dada la importancia del fuego de la artillería, en este momento de la acción, esta deberá posponer su seguridad en beneficio del oportuno y efectivo apoyo de fuego.


Las unidades de artillería mediana deberán adelantarse con el objeto de alargar sus fuegos y batir la retaguardia del enemigo.

4.- Durante la consolidación: una vez capturado el objetivo y las unidades de maniobra pasen a la fase de consolidación, las unidades de artillería de campaña se adelantarán hasta las posiciones de fuego que le permitan proteger a las unidades que pasan a la defensa, impidiendo con sus fuegos un contra ataque del adversario.


Comenzarán las unidades de artillería livianas el reco-nocimiento y ocupación de posiciones cerca de las unidades de maniobra finalizando las unidades de artillería medianas.

C.- La Artillería en la Defensa.


La defensa es el empleo de todos los medios y métodos disponibles para evitar, resistir o destruir un ataque enemigo. Es la actitud que asume una fuerza con el propósito de protegerse contra el ataque enemigo.


Su objeto es destruir al enemigo, ganar tiempo, concentrar fuegos, retardar o debilitar al enemigo para posteriormente tomar la iniciativa y cambiar la actitud. Es fundamental en la defensa la profundidad. El enemigo debe ser inducido a internarse en el dispositivo donde debe ser atrapado y destruido.


El empleo de los medios de apoyo de fuego y en particular la artillería, crece en importancia en la defensa porque esta obra esencialmente por el fuego, por lo cual es de suma importancia la cantidad de munición disponibles y los medios de apoyo  logísticos disponibles.


La eficiencia de una defensa comienza a definirse con la acción de los fuegos de la artillería cuya flexibilidad sólo puede conseguir integralmente cuando el plan de fuego  a sido meticulosa-mente elaborado. En la defensa el fuego es el que detiene a las fuerzas adversarias.


Considerando que la concentración rápida y oportuna de los fuegos de los fuegos de artillería es esencial para el éxito de una defensa es conveniente que esta se mantengan en un alto grado de centralización. La masa de los fuegos debe ser descargada sobre el ataque principal del enemigo.


El encubrimiento de nuestras actividades deberá emplearse al máximo a fin de eludir las acciones del enemigo que persigan obtener antecedentes respecto a la localización de las unidades de artillería.


Deben extremarse las medidas tendientes para conseguir un acabado mimetismo, el cual prima sobre las obras de fortificación, además deberán reconocerse adecuadamente posiciones suplemen-tarias y de cambio, como asimismo se recurrirá al arbitrio de arreglar posiciones simuladas con lo cual se desorientará la inteligencia enemiga y a las unidades de búsqueda y localización de objetivos.


Las unidades de artillería livianas empeñadas en el apoyo de fuego de los puestos avanzados de combate, deberán disponer de suficiente munición y de independencia logística.


Con el fin de mantener en secreto y no delatar prema-turamente el dispositivo de defensa adoptado por el Comandante de la Fuerza, deberá establecerse que unidades serán las que inicien el apoyo. El Comandante de las Fuerzas, al determinar el concepto general de apoyo de fuego y de acuerdo con las proposiciones efectuadas por el asesor de artillería, deberá establecer que unidades serán las que abrirán primero el fuego y cuales permanecerán en silencio, ocultándose en el terreno.


Hay considerar que las unidades de artillería que se desempeñen adelante del campo principal de combate deben ocupar posiciones a una distancia que les permita ganancia de alcance. Normalmente serán las unidades de artillería liviana.


En la defensa, por principio, el dispositivo adoptado por las unidades de artillería debe ser escalonado en  profundidad. Con esto permite el movimiento hacia las posiciones previamente selecciona-das y levantadas en forma ordenada.


El Comandante de las Fuerzas, con la asesoría del CFA, deberá tener en cuenta, para la asignación de las zonas de posi-ciones a las unidades de artillería que apoyan su maniobra, lo siguiente:

1.- Desde sus posiciones deben batir el borde delantero o su parte más importante.

2.- Batir el frente del borde delantero a una distancia que le permita apoyar a los puestos avanzados de combate.

3.- Batir al frente de las posiciones defensivas de cambio.

4.- Asegurar desde las zonas de posiciones un apoyo de fuego continuo y con seguridad adecuada para las propias tropas.

D.- El Apoyo de Fuego en los Diferentes Tipos de Defensa.

1.- Defensa en posición: se utiliza cuando el terreno es apropiado para la concentración de fuegos.


Conforme a las características de este tipo de defensa, el   apoyo de fuego debe cumplir con los siguientes aspectos de detalle:

a.- Batir al enemigo en profundidad: esto persigue desgas-tarlo antes de que llegue al CPC.

b.- Separar la infantería de los blindados: se deberá batir a las unidades de infantería con todo tipo de munición provocando que las unidades blindadas actúen sin el apoyo de la infantería.

c.- Retrasar y detener el paso de los obstáculos: batir frente, sobre y detrás de los obstáculos que no estén ocupados por las propias tropas, activándolos por medio del fuego.

d.- Utilización de munición fumígena: se utiliza para ocultar movimientos propios de cambios de posiciones o reacción de unidades en contra del enemigo.

e.- Fuegos de detención o barrera: apoyar mediante estos fuegos a las posiciones de bloqueo de la defensa, impi-diendo o retardando el avance de las fuerzas adver-sarias.

2.- Defensa móvil: al permitir que el enemigo penetre en una zona mediante un dispositivo que tiene por objeto principal encauzar y desgastarlo, llevándolo a la zona finas de aniqui-lamiento.


Una vez que el enemigo ha penetrado en la zona de decisión, la acción de la potente y veloz reserva buscará la destrucción del adversario, y las unidades de artillería me-diante sus fuegos tendrán las siguientes finalidades:

a.- Limitar la penetración.

b.- Impedir la consolidación.

c.- Aislar el campo de batalla impidiendo la salida o entrada de tropas adversarias y la concurrencia de otros medios.

d.- Apoyar el contra-ataque.


Se debe considerar los movimientos escalonados de las unidades de artillería con el objeto de impedir que en un momento del combate estén todas ellas desplazándose hacia sus nuevas posiciones de fuego, dejando sin el apoyo de fuego a las unidades que están en contacto con el enemigo.


Comenzarán su desplazamiento hacia las posiciones de retaguardia las unidades de artillería medianas, bajo la pro-tección del alcance de las unidades de artillería mediana.


El Comandante deberá resolver cuando ordena los desplazamientos y para ello deberá tener en cuenta:

a.- Cantidad de unidades de artillería disponibles o en esta-do operativo.

b.- Cantidad de unidades de artillería de bajas.

c.- Distancia de contacto con las fuerzas adversarias.

d.- Cantidad de munición disponibles por unidades.

e.- Condiciones de caminos o rutas hacia la retaguardia.

f.- Solicitudes de pedidos de fuego de las unidades en primeras líneas.

g.- Situación del escalón de seguridad.

3.- Defensa de posición en extensión: en este tipo de defensa el terreno tiene una especial importancia por los amplios frentes que deben defenderse, por consiguiente, los reconocimientos  completos de la zona deberán ser hechos minuciosamente, determinando las zonas de las posibles posiciones de fuego, tomando en cuenta la cantidad de unidades de artillería dispo-nibles.

Este reconocimiento del Comandante debe abarcar:

a.- Probables posiciones de ataque del enemigo.

b.- Líneas de partida del adversario.

c.- Ejes de avances más probables.

d.- Vías de penetración a la posición.

e.- Posibles objetivos del adversario.


Este análisis permitirá la distribución de las unidades de artillería en el dispositivo defensivo, tratando de cubrir con sus fuegos todo el frente.

4.- Defensa perimétrica: es una modalidad de defensa en la que la unidad se halla lista para reaccionar frente a los ataques que provengan simultáneamente de varias direcciones.


Los fuegos de las unidades de artillería deberán estar orientados para:

a.- Probables direcciones de aproximación.

b.- Apoyo a los obstáculos.

c.- Barreras de fuego sobre las vías de aproximación.

d.- Apoyo al repliegue de las fuerzas de seguridad.


Las unidades de artillería ocuparán posiciones de fuego al centro del dispositivo, cubriendo los 360 º de la defensa. Deben contar con zonas amplias para efectuar continuos cambios de posiciones para disminuir la acción de los fuegos de contrabatería del adversario.

Deberán reconocerse las vías de escape que le permitan un expedito cambio de posición.

Cada posición preseleccionada deberá contar con aco-pios de munición para permitir la independencia logística de las unidades de artillería.

E.- La Artillería en el Desierto.

1.- Las unidades de artillería en el desierto: los problemas principales que debe afrontar la artillería en el desierto son: 

a.- La Observación.

b.- El mantenimiento.

c.- El apoyo logístico.

d.- El mimetismo.


En terreno desértico abierto, las posiciones cubiertas se encuentran sólo ocasionalmente. Esto exige que se haga un máximo empleo de las características del terreno, tales como pliegues, lomas y dunas. Los vehículos deben dispersarse y mimetizarse. La posición de fuego debe ser lo más amplia posible, objeto disminuir la acción de los fuegos adversarios.


El peligro aéreo es constante, por lo que se deberá hacer uso intensivo de las redes de mimetismo y de los movimientos nocturnos. Durante el día, de acuerdo a la situación táctica existente, las unidades de artillería deberán permanecer ocul-tas empleando el máximo de mimetismo para evitar ser detectados. Una vez iniciadas las acciones tácticas, las unida-des de artillería deberán cambiar constantemente de posi-ciones de fuego, una vez que haya finalizado una misión de fuego sobre un objetivo. Para ocupar las posiciones de fuego, las unidades de artillería tendrán preseleccionadas posiciones de predespliegue, desde donde saldrán los patrullajes de reco-nocimiento y seguridad para localizar, levantar y asegurar la futura posición de fuego.

La guerra en el desierto es de movimiento, aumentando la vulnerabilidad de las unidades de artillería, por lo que el Comandante deberá decidir el momento exacto para mover las unidades, teniendo en cuenta que movimientos de tramos largos aumentan las posibilidades de detección durante el día.


Se deberá reconocer, seleccionar y efectuar trabajos de tierra en varias posiciones de fuego dentro de la zona de posiciones que designe el Comandante de las Fuerzas a la artillería, permitiendo con esto la rápida ocupación y oculta-miento.


Las unidades de artillería deberán desplegarse por par-tidas con el objeto de no arriesgar a toda la unidad durante los movimientos en horas luz. 

a.- La observación: la observación terrestre de los fuegos de artillería en zonas desérticas es difícil debido a la reverberación del aire, producida por el calor, a los espejismos y al viento. Las distancias observadas sobre terrenos llanos son engañosas, habiendo la tendencia de apreciarlas cortas. La ausencia de accidentes topo-gráficos identificables reduce el valor de las cartas.

Se requiere un empleo intensivo de OA y una vigilancia constante de todas las unidades de búsqueda de objetivos, lo que permite al Comandante mantener una situación al día.

b.- Mantenimiento: el viento arrastra el polvo y la arena, los que afecta a los vehículos y cañones, por lo que el Comandante debe considerar en su planificación tiem-pos de recuperación mayores a los normales. Esto acción se disminuye al no mover constantemente a las unidades, manteniéndolas protegidas.

c.- Apoyo logístico: un problema de magnitud para la artillería en el desierto  los constituye el apoyo logístico, debido a las grandes distancias por recorrer, a los desplazamientos frecuentes, a la falta de caminos ocul-tos y al peligro de ataque del enemigo a las líneas de comunicaciones.

El Comandante deberá permitir la independencia logísticas de las unidades de artillería asignándoles par-tidas de apoyo logístico o preparando acopios logísti-cos en las zonas de posiciones de fuego.

d.- Mimetismo: el poder mimetizar las posiciones de fuego en el desierto es un problema difícil, debiendo contar con trabajos de tierra de las posiciones con el objeto de bajar la silueta de los cañones y vehículos, además del uso de redes de mimetismo.

F.- La Artillería en las Operaciones Anfibias.


La elaboración detallada de los planes, es de máxima impor-tancia en una operación anfibia. La característica distintiva en esta clase de operaciones, es el movimiento de buque a playa. 


El Comandante deberá tener en cuenta que no va a contar con el apoyo de fuego de sus unidades orgánicas hasta que la cabeza de playa se encuentre asegurada.


Deberá tener en cuenta para la conducción de la artillería lo siguiente:

1.- Al producirse la descarga general, deberán tener la primera prioridad las unidades de artillería livianas que por su carac-terísticas de movilidad y rapidez en el despliegue y ocupación de posiciones de fuego, permiten a las unidades de maniobra contar con medios de apoyo de fuego de mediano alcance.

2.- Una vez que las unidades de artillería livianas se encuentren cumpliendo los requerimientos de las unidades de maniobra de acuerdo al plan de fuego, desembarcarán las unidades de artillería medianas, protegidas en primera instancia por los fuegos de las unidades de artillería menores.

3.- Las partidas de OA y de topografía deberán desembarcar con las primeras olas. Los primeros para internarse en territorio hostil en búsqueda y localización de objetivos y los segundos para levantar las diferentes posiciones de fuego en las zonas de posiciones y blancos.

4.- Toma gran importancia la partida de apoyo de playa en el desembarco de las unidades de artillería medianas, evitando que estas queden inmovilizadas debido a la consistencia del terreno arenoso en la playa.

5.- El Comandante debe prever en el plan de embarque la distribución de las unidades de artillería divididas en partidas. Este procedimiento evita perder una unidad completa si el medio de transporte es hundido o dañado por la acción de las fuerzas navales y aéreas adversarias. 

Este embarque debe coincidir con las zonas de posi-ciones y por las misiones tácticas asignadas a las unidades de artillería. 

6.- Las unidades de artillería deberán desembarcar con la mayor cantidad de munición que puedan transportas permitiendo una independencia logística en espera del desembarco y posterior despliegue de la unidad de apoyo de servicio en combate.

G.- La Artillería en Combate en Zonas Urbanas.

Las poblaciones se eluden si ello no afecta mayormente al plan que se esta realizando.


Normalmente, se atacarán aquellas poblaciones que ocupan puntos de importancia para la prosecución de las operaciones o aquellas que constituyen núcleos de resistencia tan grandes que puedan constituir una amenaza seria para las operaciones.


Los terrenos fuera de la población, donde hay buenos campos de tiro, pasan a constituir la primera línea de defensa. Esta línea puede ser reforzada con trabajos de tierra y con posiciones de concreto, debidamente apoyadas por los fuegos. Si estas posiciones son penetradas, el defensor debe replegarse hacia el abrigo que le brindan los edificios de la ciudad.

1.- El apoyo de la artillería en el ataque.


Una vez que la ciudad haya sido aislada, el Comandante debe prepararse para apoyar las dos fases restantes del ataque. Una de ella es la de penetrar a la posición inicial del defensor.

La otra consiste en el avance a través de la ciudad.

a.- Penetración en la posición inicial del defensor.


La artillería actúa normalmente centralizada. El Comandante debe disponer de bocas de fuego capaces de destruir fortificaciones y de alcances lo suficiente-mente grandes, para neutralizar la artillería enemiga y aislar la localidad.



Las fuerzas que se defienden en la ciudad tendrán, normalmente buena observación. Las fuerzas que atacan deberán desplazarse de noche y a cubierto. Una vez con-seguido este objetivo de las fuerzas atacantes, la arti-llería deberá cambiar de posiciones rápidamente a fin de estar en condiciones de apoyar la fase siguiente.   

b.- Avance a través de la ciudad.



Requerirá con frecuencia, que el Comandante descentralice sus medios de maniobra en pequeñas unidades que deberán atacar a través de las calles de la ciudad. Esta acción puede hacer necesaria la descentra-lización de la artillería, en especial de la artillería de apoyo directo.



Los fuegos para el batimiento general de la ciudad son de dudoso valor ya que obstruyen las calles con los escombros e impiden el movimiento sin destruir mate-rialmente las defensas.



La observación es, por lo general, deficiente y la artillería tiene que depender casi enteramente de la observación aérea o de los OA, para la conducción del fuego.



La mayor parte de los fuegos indirectos, serán sobre objetivos de punto. En esta fase, la mayor parte de los fuegos serán realizados con puntería directa. Se requiere rapidez, precisión, poder de penetración y efec-to de destrucción.

2.- El apoyo de la artillería en la defensa.


En la defensa de las ciudades, la artillería debe ser empleada de tal manera que pueda ejecutar fuegos contra cualquier posible envolvimiento de la ciudad y también contra las fuerzas enemigas que estén dentro del alcance y traten de eludir la población.


Debe estar en condiciones de efectuar fuegos de deten-ción, concentrando sus medios, en las direcciones de aproxi-mación (barreras de fuego), junto con las demás armas de la defensa, batiendo las vías de aproximación inmediatas, tales como calles, áreas descubiertas y zonas que contengan edificios de construcción ligera.


Si el adversario ejecuta una penetración, el grueso de la artillería debe ser capaz de concentrar sus fuegos sobre dicha penetración y apoyar los contraataques.


Generalmente, la artillería de apoyo general ocupa posiciones en la parte central de la ciudad y escalonada en  profundidad. Ello dependerá, en todo caso, de la extensión de la localidad.

H.- La Artillería en el Combate en Bosques.


El combate en los bosques se considera de una modalidad especial, debido a las dificultades que presenta el terreno y su cubierta, los que complican los problemas del mando, enlaces, movimientos, fuegos de apoyo, abastecimientos y evacuaciones. La instrucción para este tipo de combate debe incluir aparte de las materias tácticas  y técnicas  propias de combate, un conocimiento cabal sobre la vida en los bosques, sus limitaciones y ventajas, sobre higiene personal y mantenimiento del equipo.

1.- Movilidad.


Los bosques imponen una restricción muy acentuada al movimiento de la artillería.


Caminos adecuados fuera de los que existen desde tiempo de paz, son de construcción laboriosa y larga.


No obstante, a medida que progresa el movimiento deben irse construyendo rutas que permitan el avance.


La artillería que más se presta para esta clase de combate es la liviana, por su movilidad. Ella incluso podrá atravesar terrenos cenagosos y pantanosos, poco profundos. 

2.- Posibilidad y limitaciones del tiro.


La movilidad y flexibilidad de las trayectorias se ve reducida por la abundante cubierta protectora, por la escasez de zonas para posiciones, por la falta de cartas precisas y por la dificultad de observación. Muchas veces, habrá necesidad de efectuar tiro directo, para la defensa de posiciones contra ataques terrestres, por lo cual la organización de la defensa inmediata de la posición, requiere una preocupación especial.

Habrá que prever el empleo de concentraciones de fuego a largas distancias en la oportunidad, para lo cual, es indispen-sable el reconocimiento terrestre acabado y la observación aérea.


Es de fundamental importancia el oportuno recono-cimiento de las escasas posiciones, puestos de observación, caminos, senderos, etc. Estos reconocimientos son mucho más demorosos que en terreno llano. 


Muchas veces, el batimiento de objetivos cercanos se efectúa solo por el sonido. Los observadores de unidades adyacentes pueden ayudar el batimiento proporcionando sus apreciaciones sobre el sonido.

3.- Observación.


La observación terrestre esta limitada, generalmente, a la vecindad inmediata del observador. Los OA deben ubicarse lo más adelante posible.

Los puntos de referencia son raros.


El observador debe considerar el ángulo de caída del proyectil y la altura de los árboles, para evitar explosiones sobre las propias tropas.


Con la observación desde los árboles altos o desde alturas de terreno boscoso, generalmente no se tienen resulta-dos positivos.


La observación aérea es eficaz para localizar objetivos distantes, tales como artillería, concentraciones de tropas, vivaques, etc.


Mediante observadores aéreos, se pueden realizar reglajes, localizar las líneas adversarias y, en general, determi-nar objetivos dentro del dispositivo adversario y en la profundidad.


Los observadores aéreos deben trabajar en coordinación con los OA, ya que estos últimos con frecuencia escucharán las  explosiones, pero no las verán. Combinando ambas observaciones se podrá llegar rápidamente al objetivo. 

4.- Posiciones.


Existen pocos lugares apropiados para posiciones. Incluso, para tener campo de tiro, en muchas ocasiones se tendrá que cortar árboles. En ello hay tener cuidado que este trabajo no cambie la fisonomía ambiente y sirva de indicio a la observación aérea enemiga. 

5.- Seguridad.


Siempre que la situación táctica lo permita, se debe situar la artillería dentro del área de la reserva de la infantería a fin de aumentar con ello su seguridad.


Cada unidad fundamental artillería debe establecer una defensa perimétrica. El ideal es que las baterías queden cercas unas de las otras y que se puedan apoyar mutuamente.


Se deberá tener especial cuidado en los cambios de posición, ya que los bosques facilitan la penetración de emboscadas. 

6.- Municiones.


El abastecimiento y el almacenamiento de la munición presenta serias dificultades en los bosques.


El abastecimiento es difícil por la falta de caminos, lo que impide el paso de vehículos con munición, teñiendose muchas veces que cargaría a lomo o brazo, para hacerla llegar hasta las piezas.


La humedad deteriora rápidamente la pólvora, por lo que hay que tener especial cuidado con ella.


Como muchas misiones de fuego se cumplirán muy cerca de nuestras líneas mas adelantadas la clasificación de la munición debe ser cuidadosamente controlada a fin de asegu-rar lotes uniformes y eliminar las posibilidades de diferencias de alcance por este aspecto.


La espoleta instantánea produce explosiones en el follaje o inmediatamente debajo de la copa de los árboles; es eficaz para despejar de francotiradores, ubicados en los árboles.


La espoleta con retardo, activada por la copa de árboles, produce por lo general una explosión similar a la obtenida por la espoleta instantánea en terreno cubierto.


La maleza abundante y enmarañada absorbe la explo-sión de la granada, limitando el radio de acción.

7.- En el ataque.


El ataque a través de un bosque de extensión limitada consistirá, si los medios lo permiten, en una acción frontal secundaria y un doble envolvimiento a fin de aislarlo.


La masa de los fuegos de la artillería apoyará a las fuerzas principales.


En el ataque frontal, si se encuentra con una fuerte resistencia enemiga, normalmente habrá que reducirla me-diante concentraciones intensivas.


Cuando no se tengan datos precisos acerca del dispo-sitivo adversario en el interior del bosque, la artillería se concretará a batir a las baterías enemigas, a las reservas y a las armas pesadas de la infantería ubicadas en el lindero del bosque, en sus partes salientes o en los flancos, desde los cuales debe evitarse una acción flanqueante del fuego adver-sario. 


Una vez que ha progresado nuestra infantería por el interior del bosque podrá tener necesidad en algunos casos del apoyo directo e inmediato de artillería, para desalojar o destruir reductos, armas pesadas, etc.


El desbordamiento lateral de las fuerzas principales requerirá que la artillería mantenga neutralizados los linderos para lo cual puede servir el cegarlos mediante el uso de munición fumígena. Se debe estar preparado para descargar rápidamente la masa de los fuegos para anular las reacciones del enemigo.


Bosques de reducida extensión pueden mantenerse neutralizados con potentes concentraciones de fuego o fumí-genos, mientras las fuerzas principales avanzan por lo flancos.

8.- En la defensa.


El borde delantero debe hacerse pasar detrás del lindero del bosque ya que éste es una línea de referencia y de atracción del fuego adversario.


Cuando el borde delantero corre por el interior, la artillería no pude observar sus fuegos, aumenta la dispersión por las percusiones contra los árboles y se reduce la densidad y el efecto del tiro. En tales casos para batir con observación terrestre, el apresto de la infantería enemiga, los OA deberán pasar más allá del borde delantero, protegidos por los puestos avanzados de combate.

I.- La Artillería en el Combate en los Cursos de Agua.


En el combate a través de los cursos de agua, el empleo de la artillería requiere una cuidadosa coordinación con el detalle de la acción de la unidad apoyada.


Buenos puestos de observación en la propia ribera, son de importancia fundamental para el apoyo de fuego tanto en la defensa como en el ataque.

1.- Apoyo de la artillería en el ataque a través de un curso de agua.


El cruce del curso de agua debe apoyarse desde posiciones ubicadas lo más adelante posible, cuidando de mantener el secreto sobre los lugares de paso.


El apoyo de la artillería para el cruce se ve reforzado con la acción de los cañones de los tanques y armas antia-éreas, cuando esto no interfiera con su respectiva misión principal.


Los enlaces cobran especial importancia pues son ellos los que posibilitan a la artillería, el poder concurrir oportuna-mente con la masa de sus fuegos al lugar donde las circuns-tancias del combate lo aconsejan.


Un enlace expedito con la aviación de observación y de apoyo, facilitará el cumplir con la tarea de batir a la artillería adversaria.


La masa de la artillería debe estar en condiciones de apoyar a las agrupaciones de ataque, hasta que alcancen la cabeza de puente misma y de protegerlas en ella.


Antes, durante y después del cruce, se puede pedir a la artillería:

a.- Que proporcione iluminación del campo de combate (proyectores o granadas de iluminación).

b.- Cegar la observación enemiga con munición fumígena a fin de ocultar el cruce del curso de agua, ocultar la construcción de puentes y engañar al adversario sobre los lugares de cruce.

c.- Que aísle la zona elegida.

d.- Que efectúe fuegos sobre la ribera opuesta para neutra-lizar la observación y el fuego adversario.

e.- Que mediante los fuegos se encubran los ruidos causa-dos por el movimiento de las fuerzas de ataque.

f.- Que contribuya con fuegos masivos a anular los contra-ataques del adversario.


La artillería pasará a la orilla opuesta, cuando la infan-tería haya conquistado una línea que brinde a la artillería la seguridad necesaria.


Junto a las primeras fracciones de las unidades de maniobra, que realicen el cruce, se destacarán OA a fin de que dirijan el fuego durante la conquista de la orilla contraria y de los diferentes objetivos de ataque.

2.- Apoyo de la artillería en la defensa en un curso de agua.


En una defensa en una posición, la artillería se dispone en profundidad. Ella debe ser capaz de descargar fuegos masivos sobre los puntos críticos en la áreas de retaguardia enemiga así como también sobre los probables lugares de cruce.


La artillería o parte de ella también puede ser emplazada en la orilla opuesta, como apoyo a las fuerzas de seguridad. Es de suma importancia en este caso la coordinación, a fin de asegurar el oportuno repliegue de esa artillería, antes de que se destruyan los puentes.


En una defensa móvil, la artillería debe cubrir todos los probables lugares de cruce. Cuando se evidencia el cruce principal, la masa de la artillería debe estar en condiciones de apoyar el contraataque de la reserva. Para tal apoyo de fuego, la acción de la artillería desde una sola posición será la excepción, por lo cual, con oportunidad deberán haberse reco-nocido otras posiciones y estas deberán estar en condiciones de ser ocupados.
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